
'26 
LA IIORAL Y LA ,oc10LOGIA 

cir la materia de sus inducciones. Un observador aislado 
nunca descubre más que una limitada porción del horizonte 

social; la demografia abarca la sociedad en su conjunto y 
expresa los movimientos de la vida colectiva. El monógra• 
fo hállase expuesto siempre a desfigurar la realidad, mez· 

clando sus impresiones; la estadística colócanos en presen• 
cia de cifras impersonales, que traducen de una manera 

auténtica y objetiva los fenómenos sociales y permiten me• 

dir las variaciones cuantitativas (1). 

dad e integridad. Empero he aqut que Spencer y Gi\len (The 
,catice Tribu o/ crntral Aus:ralia, Londres, 18!!9), tuvieron la 
ventura de ver funcionar, entre ciertas tribus centrales de 
Australia, sol,re todo entre los Arunta!':, una verdadera reli• 
gión del totem, un conjunto completo de creencias y prActicas. 
Los Aruntas representan, ademó.s, uno de los estados más 
primitivos de la humanidad; nuestra civilización no ha modi• 
flcado sus coslUmbres¡ es el salvaje en el esta.di l més inferior 
de su de,arrollo. Su totemismo, pues, aproximase, tanto como 
es posible, a lo que era en su origen. Ahora bien, Spencer y 
Gillen no han encontrado de nuevo la exogamin; muy al con• 
trario, entre los Aruntas, los grupos totémicos habrlan om• 
pezado por ser endógamos. De sus observacionei ha!! con• 
clutdo Spencer y G1Jlen que debe reformar.;;e en ab!;oluto la 
tradicional noción de la religión totémica ( Some Rem11rk1 º" 
ToúmiBm). En tal sentir abunlla también M. Frazer ( Tl&e ori• 
gill o/ Totemism). Este niega a la exogamia el carácter origi• 
nal y le. Importancia fundamental que atribulasela corrien­
temente. No solamente no ha axistido exogamia. totémica, 
aino que, en su principio, le. endogamia debió ser una prácti­
ca general. En todo caso, la ex.oge.mia no puede entrar en la 
definición del totemismo; las prohibiciones matrimoniales no 
se he.llsn unidas a las instituciones totémicas. 

M. Durkheim ha erniti lo entonces una nueva hip6tesis: aEI 
totemismo de los Aruotas, en lugJ.r de ser el modelo perfec­
tamente puro del régimen totémico, ,no serla, por el contra­
rio, una forma ulterior y desnaturalize.d.aT...•> 

(1) En I.,e S"icidl, M. Ourkheim ha utilizado los datos de 
la estadlstica para representar la intensidad de las corrien-
tes auicióógenas. 
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Aun concediendo una gran importancia a esta re la 
q~e se halla vi~culada a su definición del fenómeno ~o: 

c1a~~- Dur khe1m reconoce sus inconvenientes. 
erecho, tanto y tan exclusivamente alabado, parti­

cularmente para el estudio sociológico de la fa ·1· segú . mt 1a, es, 
n su propia confesión, un documento muy . f .. te E · . msu 1c1en• 

• n ~um:r térmmo, la verdadera significación de una 
norma Jurídica depende, en parte de la ma 
entie d . , nera como se 

n e y practica; nos equivocaríamos, por ejemplo, so-t: lo_ que era la p~lria potes/as, en ciertas épocas de la 
IS ona romana, s1 no supiésemos más u 

re~elan los textos jurídicos. Además ;l :e:~:~~o que nos 
úrucamente "l . . • expresa 
d r as variaciones sociales ya fijas y consolida-

as". Nada nos enseña acerca de los fenó 
vfa no han lle d menos que toda• 

• . • ga o o que no deben llegar a este grad d 
cnstahzac16n, es decir, que no determ1·nan o e d modificaciones 
e estructura. Ahora bien, ªentre aquellos ue . 

nan as{ en el estado flúido h 1 . ~ se estac10• 
N ay ª gunos muy importantes 

in:t~::i.and~ nec~sariamente el órgano con la función, un"~ 
ión Jurídica puede persistir idéntica a . 

~un~ue sufran modificación Jos fenómenos s . 1 si misma, 
implica; en determinadas sociedades ore. ocia es que_ella 
ma de consanauinid d 

1 
d I P Jemplo, el s1ste-

,., a y e erecho de suces'ó . 
t~n en absoluto al estado real de la familia ~ n_ no se aJUS· 
etertos fenómenos . x1sten, pues, 

kh 
. ' que el precepto observado de M D 

e1m expone a no dese b . • . ur• u rir más que largo f 
pués de haberse produc1'd tempo des• . o o aun a deJ'ar 1 
madvertidos (1). comp etamente 

(1) También se ha reconocld 1 
sando más que lmperfectamenta o e derecho como no slmboll-
clencla común Y la solidaridad u': s;lldarld!ld eoclal: •La con­
fntegramente por el derecho q p oduce, no eon exprcHdas 
fuertes o máe vagos d I penal. Existen otros estados menos 

8 a conciencia cole ti au acción por medio de laa t c va que hacen sentir 
coa umbres, de la oplnl6n pública, 
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En otra parte reconócese el mismo inconveniente. Toda 

la estética nacional no reside en las obras de Arte que ins­
pira. Tampoco se formula en preceptos definidos toda la 

moral: la mayor parte permanece difusa. Hay toda una 
vida colectiva que actúa libremente; variadas corrientes 
circulan en múltiples direcciones: corrientes optimistas, 
pesimistas, individualistas, filantrópicas , pacifistas, milita• 

ristas, etcétera; precisamente porque se hallan en un per• 
petuo estado de movilidad nunca llegan a ser sorprendidos 

bajo una forma objetiva. 
Finalmente, aunque los preceptos del derecho y de la 

moral "inmovilizados en sus formas hieráticas", tienen una 
realidad, distan mucho de ser la plenitud de la realidad 
moral. Son únicamente una "envoltura superficial". Las 
máximas jurídicas no despertarían ningún eco, sino corres• 
pondiesen a emociones e impresiones concretas, dispersas 
en la sociedad. No hacen m:l.s que expresar toda una vida 
subyacente; son la fórmula, árida y abstracta, resumiendo 

sentimientos actuales y palpitantes. 
No obstante, M. Durkheim se resigna a "dejar provi-

sionalmente fuera de la ciencia la materia concreta de la 
vida colectiva". Impónese su imperfecto procedimiento "si 
no se quiere correr el riesgo de fundamentar la investiga• 
ción, no sobre el orden de fenómenos que se desea estu­
diar, sino sobre el sentimiento personal que se sustentan• 
"Es menester abordar el reino social por los puntos donde 
parece más vulnerable para la investigación cienUfica. 
Solamente después será posible llevar más lejos la pesqui• 

--
1ln que les sea aneja ninguna Bllnclón legal, y qne, sin embargo, 
contribuyen a asegurar la cohesión de la sociedad. El derecho 
cooperativo no expresa todos los nexos que engendra la división 
del trabajo. En multitud de casos, las relaciones de mutua de• 
pendencia que unen a las funcione• dlvldldu no aon reguladu 

m,, que por los usos•. 
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sa, y por progresivos tra~ajos de aproximación, cercar 
poco a poc~ esa fugaz realidad de la que acaso nunca pue• 
da el espíritu humano adueftarse completamente . 

Análoga opinión sustenta M. Lévy-Brübl. Pa"rece, dice 
éste, que los fenómenos sociales, tales como son descubier• 

tos, es de:ir, infinitamente diversos, jamás podrán inle• 
grar el obJeto de una ciencia propiamrnte dicha. En efecto 
no puede_n constituirlo, a menos que "hayan sufrido u~ 
:laborac1ón en cuya virtud se les conciba como objetivosn. 
Respecto a la mayor parte de las categorías de los fenó• 

menos sociales, los actuales medios de ob' t· ºó Je 1vac1 n son 
todavía harto insuficientes y hasta absurdos p . 1 , . uo, ~ 
so amente pretende decirse que la Sociología se halla aún 
en el período de formación, nadie lo negará." 

IV 

"_La explicación de los fenómenos sociales debe ser ex• 
clus1vamente sociológica." 

Esta regla, deducida del postulado fundamental d 
M. Durkheim sobre el carácter especifico del reino sociat 
responde a su preocupación dominante de defender la auto: 
nomfa de la Sociologla. 

Conócese so punto de vista. Una sociedad que se forma 
es una nueva entidad que llegará a ser una fuente de 'd 

á b • v1 a 
y ser un su stratt~m de fenómenos sui generis. Siendo 
d_e una índole especial las manifestaciones de la vida colec­
t1~a, sólo podrán explicarlas adecuadamente las causas del 
mismo orden. 

~: ~qui, por ejemplo, el fenómeno religioso. Este es, por 
:tfimc1ón, un f:nómeno social. En efecto. "la religión con­

ste en ~n conJunto de creencias y prácticas obligatorias. 
Ahora bien, todo lo que es obligatorio es de origen social. 
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Ritos y do¡ma1 aon, por conaipiente, la obra de la socie­
dad •• Precedentemente, M. Dmkbeim formula esta con­
duión metodológica: •Si la noción de lo sagrado es de ori• 
¡en aocial, sólo paede explicarse aociológicamente •• No 
ha de inquirirse en la naturaleza humana en general la 

causa determinante de los fenómenos religiosos, sino en la 
naturaleza de las tociedades. •Et problema del origen de 

la religión plantéase en t~rminos sociológicos.11 Las fuer 
zas delante de las cuales se inclina el creyente, son fuerzas 
sociales. Son el producto directo de sentimientos colecti­
vos. Para descubrir las causas de estos sentimientos seri 
preciso observar las condiciones de la existencia colec­

tiva (1). (Dl/it1. des pltt11om, rellig.) 
El cuidado de imponer un método exclusivamente 509 

ciológico se acompal'la, en M. Oarkbeim, de otras dos pre• 

ocupaciones. 
La primera consiste en anular la causalidad eliciente 

del factor indi\·idual en la producción de los fenómenos so· 
ciales. A fuerza de contemplar el bosque, no distingue los 

Arboles. 
Muy cierto que en ni~guna parte ha tratado con la 

amplitud deseada el problema de la misión del individuo 

(1) Orientando la ciencia de lu relfgtonu en la dlrecct6n 
10Clol6glca, M. Durkhelm ae felicita, de antemano, de 1::,luclonar 
olertaa dificultades, y particularmente de explicar el carAc&er 
ml1tt1rlo10 de la rellgl6o, 

SI 111 cosas en 111 cuales noa exige la rellgl6n creer, pre• 
aentan un upecto tan deeconcertante para lu razonee lndlvl• 
4ualea, débeae, 41cc, ,Implemente a que ella no ea producto 
de e1tae razonea, atoo de) espirita colectivo. E1te eaplrltu ea 
de muy otra naturaleza que el nueatro. La 1ocledad tiene una 
manera de 1er que le e1 propia¡ y, por ende, eu manera de pen­
ar: no ee 1orpreodente que no logremoa orlentarn01 en 1u 
conCfpclooea. Eatal perderlo ,u extralio car,cter, cuando • 
7amoe logrado deecubrlr lu leyee de la ldeacl6n colectl'fl. 
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en la evolución IOcial Pero . 
e Jnci.a--tal . . tiene ya n opinión formada 
~ mente, en veinte p · Loa . . . U&Jes, se transparenta. 

hay may s1cmf1cativos· •Los¡ d' .d 
mú aa producto de I vid • o iva uos son macho 
ha de inquirir ea lu a . a comdn ~ne no determinan ... No 
cauu del d . 1 d desi¡aales aptitudes de los hombrea la 

esi¡aa esarrollo de las sociecl d 
trn _, ... - 1 es ... • (Div. du • _,.,, .... ,. ~7.) 

ªLu representaciones Ju em • 
colectivu no tienen po ' OCIODes, las tendencias 

dos de la conciencia de~==· ~ado~u ciertos esta• 
aes ea que se encuentra el icu ar~, 1100 las condicio­
(Rlglts, pAg. 1~.) cuerpo IOClal en sa conjunto .• 

ªLos fenómenos socialea no pueden . 
como el prodacto de volaatades arbitr _ser ;nsaderados 
ca11111 generales que, allf dondt se anu. penden de 
IUI efectos liem e . . presentan, producen 
las otras ca:Uas :i m~anables,_ con igaal necesidad qae 

C ara e,,• (Soc10I. ti se. soc ,} 
omplAcese ea notar q 1 ,. . • 

nocido el • . ue e ani isis histórico ha reco-
carActer amperso I d 1 un la historia. Ba. la ?ª " e as fuerzas que domi-

. Jo acaón en t · 
preponderante, de los hombres de a:t: tiempo reputada 
dualidades reniales base d b" a o Y de las indivi­
modo decisiva la d • ,__ esca ierto otra, de muy diverso 

' e uaa masas. (Id). Un h b 
ao debe su autoridad a sa super· 'dad om re de Estado 

. . ion personal . 
1ent1m1entos colectivos , amo a los 
1 . que, encamAndose en sa 
e comumcan su potencia ('JJ. d PCflOD&, 

• IV, N t,afJ J>4 172 
No cabe dudar que an fancio . ., r, .) 

energía social qae retiene - nano . puede servirse de la 
"u an sentido del • 

aa naturaleza indi 'd 1 erm1nado por 
tación de la socie~/:.;;_P°~.;to, influir sobre la couti­
dace de loa sentimie~tos mi •. n an hombre de ¡enio de-

• co ectavoa de que b,: 
autondad que cona•=t f es o ~eto, una .. uye una aerza . 1 
en cierto ¡rado, poner al servicio d socia_ 'Y que él puede, 
Pero •estos e saa ideas penonales 

CIIOI débenae a accidentes =-.a: id"-' • 
111111 v .... es Y, por 

• 
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. t no tienen gr 
consigottn e. ta 1 ') 
go (Rtgles, pág. 137, n~ f , de su método, preocdpase 

· • 1 tnun ° ende En la lurha por e la influencia y' por ' 
kb · de negar . 

1 también M. Our e1~ . de las •causas fina es•· 

de suprimir la invest1ga;i;:incipio de que la cau~a. de u:;: 
Fundaméntase en e . . una representación an 

. drla consistir en 
institución no po d la institución. . nes 

. ada de los efectos e lftud de nuestras aceto 
cip ue una mu 1 las so· 

Lo cree asl porq . de fin. Prodúcense en 
de toda representación b. s que tienen cansas 

carece el individuo cam 10 · · viduales 
ciedades como en ál go a las variaciones md1 f 
y no tienen fin: algo an od que sean útiles; pero es'.a u l• 

. Puede suce er a determ10ante de Darwm. . no fne la caus 
ba Prevista Y lidad no esta . 

· ·6 d d ros moti• de tal vanac1 n. . . oramos los ver a e . . 
e n harta frecuencia ign ·t de nuestra actividad 

o S. propós1 o 
de nuestra acción, i, a d I s móviles relativamen• vos lgo e o . 

. da apenas sabemos a d [amos discernir con priva ' cómo po r 1 
te simples que nos gulan, l harto m:is complejas, de as 

'd d las causas , . 'd d? 
mayor clan ª . d la co\echvl a . 

¡ acciones e . · admt· cuales proceden as . SchaeHle una V1vls1ma 
Aun manifestando hacia . do en la influencia de las 

l • reer demas1a d cm• 
ración, censúrase e c d eta del hombre¡y hacer es 

ideas claras sobre la.con f; ·a un papel excesivo en la evo• 
la inteligencia re eJ 

pe!'tar a • 1 
1 h manidad. • ¡ s y socia es lución de ª u • t 'ituciones mora e 

t de las ms as anó-La mayor par ~ . . del cálculo, sino de caus . 
. no del rac1oc1mo y . de moti vos sm re• den van, bconsc1entes, 

. de sentimientos su que no pueden, por 
rumas, e producen Y if 
ladones con los el~ctos ;; desarrollo histórico n~ se ver I• 

consiguiente, exphcar, I u obscuramente sentidos. 
• d fnes e ara e a estu• 

ca persigu~e;rs~ó~ al finalismo f~érz_ale .:nne!;;o valdrla 
E!t& a . de una mst1tuc1 · 

diar el •objeto. o •fin. 
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tanto como suponer que la institución existe a causa de los 
resultados que ella produce •. Prefiere la palabra "función., 

que nada prejuzga. Es menester determinar si hay corres• 

pondencia entre la institución considerada y las necesida­

des generales del organismo social, sin preocuparse de 

saber si esa correspondencia es la resultante de una adap• 

tación intencional y preconcebida. Todas estas cuestiones 
de intención son demasiado subjetivas para poder tratarlas 
cientlficamente. 

Desviado el factor individual, eliminadas las causas 
finales, ¿qué resta para explicar los fenómenos sociales? 

Resta "la sociedad •. Esta es "el factor determinante del 
progreso •. 

Veamos, en no caso particular, la naturaleza de su 
acción. 

A medida que se avanza en la Historia, desarróllase 
regularmente la división del trabajo. ¿A qué causas se 
deben sus progresos? 

Según la teoría más extendida, no tendría otro origen 
que el deseo del hombre de aumentar continuamente su 
felicidad, es decir, causas individuales y psicológicas. 

M. Durkbeim discute esta teorfa con un raciocinio ca­
yos elementos proceden de su personal idea acerca de la 
naturaleza del hombre. En cada momento de la Historia, 
dice, hay un máximum de felicidad como un m:iximum de 
actividad, determinado por el grado de desarrollo flsico y 

moral del hombre. Todo lo que excede de esta medida deja 

indiferente o hace sufrir. Nuestros padres no eran capaces 

de gustar nuestros placeres ni el refinamiento de nuestra 

civilización. Si tanto se atormentaban por acrecer la po• 
tencia productora del trabajo, no era con el objeto de alle­

gar bienes, que para ellos careclan de valor: habrían nece­
sitado para apreciarlos, contraer gustos y costumbres que 

no teman, es decir, cambiar su naturaleza. Muy cier-
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to que asl lo verificaron, según enseda la Historia de 
las tran!)formaciones de la humanidad. Pero M. Dur• 
kheim no admite que los hombres hayan evolucionado 
para llegar a ser más dichosos; porque "un cambio de exis• 
tencia constituye siempre una crisis dolorosa; estas meta• 
morfosis cuestan mucho, durante largo tiempo, sin apor­
tar ningún lucro. Quienes las inician, no reciben más que 
sinsabores; no es, por consiguiente, la esperanza de una 
más intensa dicha lo que les impulsa en tal empresa,,. 

¿Es además cierto que la felicidad del individuo aumen· 
ta con el progreso? Nada más dudoso, responde M. Dar• 
kbeim, que esta vez aduce, en apoyo de su opinión, una 
prueba "más objetiva,,. El único hecho experimental que 
demuestra que la vida es generalmente buena, es, dice, que 
la inmensa mayoría de los hombres la prefieren a la muer• 
te. Es evidente que alll donde el instinto de conservación 

pierde su energía, la vida pierde sus atractivos. Si dispu­
siéramos de un hecho objetivo y mesurable que exteriori• 
zase las variaciones de intensidad por las cuales pasa este 
sentimiento, podríamos a un tiempo medir las del infortu-

nio en esos mismos ambientes, 
Tenemos este hecho: es el número de suicidios. Si au• 

mentan, el instinto de conservación pierde terreno. Ahora 
bien, el suicidio apeo~s aparece más que con la civili7:ación; 
es endémico en los pueblos civilizados; desde hace un siglo, 
las cifras aumentan con regularidad. "La marea creciente 
de las muertes voluntarias prueba que disminuye la dicha 
general de la sociedad. No hay, pues, ninguna proporción 
entre las variaciones de la felicidad y los progresos de la 

división del trabajo,,. 
Primera conclusión: "Para explicar las transformado• 

nes a cuyo través han pasado las sociedades, no precisa 

inquirir qué influencia han ejercido sobre la felicidad de 
loa hombres, ya que no las ha determinado tal influencia11

, 
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~m. embargo, el deseo de aume . 
móvil mdividual que h b' . . otar la dicha es el llnico 
p u te!,e podido · t'f · 

or consiguiente I JUS i ,car el progreso 
• , as causas det • • 

c1ón social existen fuera del . d' _edrmmantes de la evolu-
rod s· In IVI uo e 1 . ea. i las sociedades él , n e medio que le 
cambia el medio. Por otra:arteca~bian, es porque también 
tante el medio físico no d ' siendo relativamente cons-

. ' pue e expl' 
rrumpida de modificacione A icar esa serie ininte-
ba de buscarse las cond· . s. sí, .p~es, en el medio social 

1c1ones origm l . 1 . 
que se producen, suscitan 11 a es, as variaciones 
so . d aque as ot cie ades Y los individ ras que aquejan a las 

D uos. 
. os causas han determinad 

sión del trabajo. o los progresos de la divi-

En · primer término la d' . . á , 1v1s16n del t b . 
m s cuanto más numero ra ªJº avanza tanto 
l . . . sas son las rel . 
os tndmduos. M. Durkheim d . aciones sociales entre 

o moral a esta aproximaci'ó de lno~1~a densidad dinámica 
· n e osmd 'd 

activo, que es su resultante 1v1 uos y al comercio 

Además, las relaciones ;nte . 
copiosas cuanto más co 'd r-soc1ales serán tanto más 

· ns, erable s ¡ . 
miembros de la sociedad d . ea a cifra total de los 

E , es ec1r el 1 
n breves palabras· "L d' . : vo umen social. 

razón directa del volu . a iv1s1ón del trabajo varía en 
d meo y de la d 'd 

es,,. Si, en el curso de la l . ensi ad de las socieda, 
d evo uc1ón s · 1 

mo o continuo, es que 1 ocia ' progresa de un 
tornan más densas y ca ~s. sociedades regularmente se 

d
. . si siempre á 

or mano, af!ade ap m s voluminosas D · , enas se vé • e 
dades más que el med' en ese estado de las socie-

d
. • . 10 en cuya · 1v1s1ón del traba. virtud se desarroll 1 

JO y no la causa d a a 
se depender este ,\tt· d e este desarrollo Há • u 1mo e as 1 • • • • ce• 
el bienestar y la felicidad a p _rac1_ones individuales hacia 
facerse tanto me1'or cua t, sp1raciones que pueden satis• 
d O O más ext as son las sociedades H ensas y más densifica 

· emos de d · · . • 
aumento y la condensació" d 1 e~ir, insiste, no que el 

e as sociedades facilitan . 
1 SIDO 
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que bau menester una división más amplia del trabajo. No 

es un instrumento por medio del cual se realiza ésta; es 

su causa determinante. 
¿Cómo representarse la manera segl1n la cual esta doble 

causa produce su efectol 
•Todo sucede mecánicamente .• Si el trabajo se divide 

más, a medida que las sociedades crecen en volumen y 

densidad, es porque la lucha por la vida es más enconada.. 

La división del trabajo es un resultado de esta lucha; es 

como un desenlace suavizado. Gracias a ella, los rivales 

no se ven forzados a eliminarse mutuamente; ella suminis• 

tra a un número más amplio los medios de sobrevivir en las 

nuevas condiciones de existencia a que deben adaptarse. 

Objétase: U na función no puede especializarse sino 

cuando esta especialización corresponde a alguna necesi• 

dad de la sociedad; un progreso no puede establecerse de 

una manera durable a menos que los individuos sientan 

realmente la urgencia de productos más copiosos o de me· 

jor calidad. ¡De dónde pueden venir estas nuevas exigen• 

ciasl 
M. Durkbeim replica: Son un electo de esa misma 

causa que determina los progresos de la división del tra• 

bajo. Estos surgen de un ardor más inte!JSO de la lucha. 

Ahora bien, a mayor violencia de la lucha corresponden 

mayor despliegue de fuerzas y mayores fatigas. Para 

que se mantenga la vida, la reparación debe ser propor• 

donada al gasto; es menester un alimento más abundan• 

te y escogido. La vida cerebral desarróllase al mismo 

tiempo que se recrudece la competencia; un cerebro más 

voluminoso y más delicado tiene exigencias distintas de las 

de un encéfalo más grosero; acreciéntanse las necesidades 

intelectuales. Todos estos cambios son producidos mecáni• 

camente por causas necesarias; sin habérselo propuesto, la 

humanidad se torna apta para recibir una cultura más in· 
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tensa y más varia. Sin embargo en el . 
que el hombre se halla en esta~o mismo momento en 
goces báll l de gustar estos nuevos 

• a os a su alcance p • 
desarrolla la di . 'ó d l ' orque simultáneamente se 

qn 11 
v1s1 n e trabajo, que los suministra. Sin 

e ª e o concurra 1 á 1 
encuéntranse a b a m s eve armonía preestablecida, 

cilla razón de se; e;:c~::::es de ~enómenos, por la sen• 
A . . una m1sma causa. 

1 mismo tiempo M D kh . det . d • ' , ur e1m se congratula de haber 
errruna o el factor esencial de lo . 

civilización E t . que se denomrna la 
•· s a es también una . de las v · · consecuencia necesaria 

anac1ones producida 1 1 
dad de las sociedades D ds en! ~ vo umen y en la densi• 

· es e e Instante en q 
el número de los indi 'd ue aumenta 
tablecidas las relacio;:s uos _en\ lre los cuales se hallan es. 

socia es estos no pued 
nerse si no se especiaLizan t . ' en mante• 
facultades. De esta e f ' 'ra_baJan más y sobrexcitan sus 

blemente un más alto ~~;~a;:ón !general deriva inevita• 
de vista la ci T . cu tura. Desde este punto 

, vi 1zac1ón aparece p 
trevisto y deseado sin' ' ues, no como un fin en-

' o como el efecto d 
el resultado necesar1·0 d e una causa, como 

e un estado pre · L b avanzan ciso. os ombres 
' porque es necesario ava . l . 

menos intensa que los . nzar' a presión más o 
que son más o meno unos eJercen sobre los otros, según 
de la marcha N s numerosos, determina la velocidad 

• 0 progresa 1~ civilizació 1 . 
que presta; se desarrolla o n por os servicios 
arrollarse. p rque no puede menos de des-

Apoyado en este ensayo de r . 
mecánica, M Du kh . . exp tcac1ón sociológica y 
thode: , r e1m dirá en sus R~gles de la md-

• El origen primero de todo . 
importancia debe in vesf proceso social de alguna 
social interno El f igarse en la constitución del medio 

· es uerzo · · 1 
tender a descubrir la d'f pnncipa del sociólogo deberá 

s I erentes propiedades d 
que sean susceptibles d . e ese medio 

e e¡ercer una acción sobre el curso 
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de los fenómenos sociales. Hasta ahora, hemos encontrado 

dos series de caracteres que responien de modo emmente 

a tal condición¡ el número de las unidades sociales o volu• 

meo de la sociedad, y el grado de concentración moral de 
la masa O densidad dinámica. No debemos creer-adade­

haber encontrado todas las particularidades del medio so• 

cial, susceptibles de desempellar un papel en la explica· 

ción de los fenómenos sociales. Todo lo m:is que pode• 

mos decir es que son las únicas que hemos descubierto Y 

que no nos hemos determinado a investigar otras,, 

Aun erigiendo el medio social en • factor determinante 

de la evolución colectiva,¡ aun pretendiendo que "si ella 

rechaza esta concepción, es imposible a la Sociologla esta• 

blecer ninguna relación de causalidad., M. Durkheim re• 
conoce, incidentalmente, la acción de diferentes factores. 

•N~ intentamos decir, declara en las Rtgles de la m4• 
thode, que las tendencias, las necesidades, los deseos de 

los hombres nunca intervienen, de una manera activa, en 

la evolución social. Muy por el contrario, no cabe dudar 

que, según como ellos influyen sobre las con.liciones de 
que depende un fenómeno, es posible apresurar o retardar 

el desarrollo., As! en la explicación de los constantes pro· 

gresos de la división del trabajo social precisa, a pesar de 

todo, adjudicar un •papel importante, a esa tendencia que 

se denomina •e) instinto de conservación,, 

En un estudio acerca de las Reprtsentations indivi• 
duelles et les ,eprtsentations colleclives consigna otra 

restricción, 
y a se sabe que, en su sentir, la sociedad se fundamenta 

sobre el conjunto de los individuos asociados. El sistema 

que, uniéndose, forman estos-y que varia según su núme• 

ro, su disposición sobre la superíicie del territorio, la natu• 

raleza y profusión de las vlas de comunicación-constitu• 

ye la base sobre la cual se asienta la vida social. Las re-
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presentaciones que integran la trama se desprenden de las 

relaciones que se establecen entre los individuos as! com­
binados. 

Pero, "aun residiendo en el substratum colectivo la 
~ ' v'. ~ colectiva no se limita a él. Es, a la vez, dependiente y 

d1St1ota. No cabe dudar que la primera materia de toda 

conciencia social se baila en Intima proporción con el nú• 

mero de elementos sociales, y la manera como están agru• 

pados Y distribuidos, es decir, con la naturaleza del subs­
tratum. Mas, luego que de esta suerte se ha constituido 

un primer fondo de representaciones, estas se transformau 

en realidades parcialmente autónomas que viven una vida 

propia, Tienen el poder de formar entre ellas slntesis de to, 

das clases, determinadas por sus afinidades naturales y 00 
por el estado del medio en cuyo seno evolucionan. Por con• 

siguiente, las representaciones nuevas, producidas por esas 

~lntcs•_s, son de la misma naturaleza¡ tienen por causas 

tnmed1atas otras representaciones colectivas, no este O el 

otro carácter de la estructura social. En la evolución reli­

giosa descúbrense acaso los más sorprendentes ejemplos de 
este fenómeno. Esa exuberante vegetación de mitos y le­

yendas,_ todos esos sistemas teogónicos, cosmológicos que 

confecciona el pensamiento religioso, no se bailan directa­

mente vinculadas a determinadas particularidades de la 
morfologla social, Existe, concluye M. Darkbeim' una 

partc_ente~a de la sociologfa que deberla inquirir las leyes 

de la ideación colectiva y que todavla se halla en absoluto 
por hacer,, 
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V 

Para comprobar la existencia, entre dos fenómenos 

sociales, de una relación causal, es menester, ante todo, 

recurrir al procedimiento conocido en lógica con el oom• 

bre de 'método de las variaciones concomitantes •. 
Cuando dos fenómenos varlan regularmente tanto uno 

como otro, es indubitable que entre ellos existe una rela· 

ción. El uno es causa del otro: o ambos son efectos de una 

misma causa; 0 un tercer fenómeno, intercalado, es efecto 

del primero y causa del segundo. . . . 
Stuart Mili afirma que, en Sociologla, es casi 1mpos1• 

ble una inducción rigurosa, ya que, en virtud de la com• 

plejidad de la vida social, un resultado débese general• 

mente a la acción de varios factores. 
M. Ourkbeim, reclamando para la Sociologla el carác• 

ter cientllico, opone a Mili este postulado: 'A un mismo 

electo corresponde siempre una misma causa,. En los ca• 

sos donde se pretende observar una pluralidad de causas, 

semejante pluralidad es sólo aparente, o bien 1~ unid~d ex­
terior del efecto encubre una verdadera pluralidad: s1, por 

ejemplo, el suicidio dep~nde de más de una causa, es que, 

en realidad, hay varias especies de suicidios. 
En su estudio sobre Le Suicide, M. Durkbeim emplea 

el método de las variaciones concomitantes. Deduciendo 

de los datos de la estadlstica que cada sociedad se halla 

predispuesta a suministrar un contingente determinad~ de 

muertes voluntarias, inquiere las causas de esta predispo• 

sición. Para descubrirlas, pregl1ntase cuáles son los esta• 

dos de los diferentes medios sociales (confesión religiosa, 

familia, sociedad polltica, grupos profesionales), por cuya 

función varia la tasa de los suicidios. - Concluye que el 

suicidio varia en razón inversa del grado de integración de 

\os ¡rupos sociales de que forma parte el individuo, 
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VI 

Para comprender las instituciones sociales de hoy, no 
basta observarlas. No se conoce la realidad social si s . e 
ignora la sub-estructura: es preciso saber cómo se halla 

formada, es decir, haber seguido en la historia la manera 
cómo se ha constituido progresivamente. 

Describir la evolución de una idea o de una institución 
no es todavía e:rplicarla. Aunque sepamos en qué orden s~ 
han sucedido las fases por las cuales ha atravesado, no por 

eso conocem~s _sus causas ni su función. El sociólogo logra­
rá ese conocimiento, que le interesa, empleando el método 

de las variaciones concomitantes: para descubrir las condi­

ciones de que depende una institución, notará sus varia. 
dones sucesivas e investigará después los hechos concomi • 
!antes que de igual suerte han variacio. 

. lifas, para establecer con rigor una relación de causa• 

hdad, es menester poder observar en circunstancias dife. 

rentes los fenómenos entre los cuales la suponemos. Con• 

cretándose al estudio de un solo pueblo, no se tendrla por 

materia de la prueba más que un par de curvas paralelas, 

a saber, aquellas que expresan el proceso histórico del fe• 

nómeno considerado y de la causa conjeturada, pero sola­

mente en aquella única sociedad. Precisa examinar varios 

pueblos de la misma especie. Primero se puede ver si, en 

cada uno de ellos considerado aisladamente, el mismo fenó. 

meno evoluciona en igual tiempo y a impulso de las mismas 

condiciones. Después pueden establecerse comparaciones 
entre estos diversos desarrollos . 

Esto no es todo. El procedimiento no vale más que para 
los fenómenos producidos durante ,a vida de los pueblos 

comparados. Ahora bien, una sociedad no crea completa• 

Diente su or¡anización; reclbela, en parte, ya confecciona. 

• 



• 

91 
soc10LOGIA u11out. Tu 

d. ron V:,s o11evos elementos 
la prece te • 1 d da por aquellos que d ho doméstico, en e e-

. od "do en el erec . 
que hemos tntr oci 1 desde el comieDJO 

. d d y en la mora , • . 
recbo de propie a ' . t escasos y sin im· 

. n relattvamen e L 
de nuestra bistorta, so legó el pasado. a 

d s con los que nos 
portancia, compara o des sociedades e11ropeas 

d de las gran . 
historia compara a d los oógenes de la faffll• 
no nos ilustraría mocho acerca. de d etc ni sobre los ele• 

. d la prop1e a ' ., 
lia del matrimonio, e . . . . nes Es menester 

, . stas msutut10 · . 
mentos que constituyen e eJ'emplo, de la orgaDl· 

1 ¿írátase, por · 
remontarse más a to. . té m·,no se formará el tipo 

. ~ E nnmer r ' . . 
,ación domé~ticar n r • "d nara después 1nq111• 

. baya eJ.ISll o, r 
más rodimentano que 1. do pro¡cresivamente. 

ba comp tea . l 
rir la manera cómo se 1· ar un fenómeno socia 

" e nuedc.exp ic ll En una palabra: nos r • iendo so dcsarro o 
\ ·· dad más que sigu 

de alguna comp tJI d l s especies sociales,,. 
integral a través de to as a . del nrogreso de la •f(si· 

. • y necesaria r 
1 Condición previa B nbl es la exp o-

" . arte M. Lévy r ' . 1 
ca moral,,, dice por su p . . de los hechos sociales de 

d. nnr la b1stona, · d 
ración meló ica, r- . la observación de las socie a. 
pasado, y, al mismo uempo, sentan los estadios más re­
des n.istentes que acaso repre . de esta suerte son, 

ia evolución, Y A 
motos de nuestra prop d l pasado viviente" (p • 

omo algo e respecto a nosotros, c 

gina 127). 

Vll 

. sible observar la forma que u~a 
Es prácticamente ,mpo 1 eblos de la tierra sin 

d do en todos os pu 
institución ha ª opta osas atiéndese a alguna• 

la fuerza de las c · d muy 
excepción; por . de las otras; aun sien ° 
naciones, y se hace caso omi~o es adolecen necesariamente 

1 comparacion . d me· concienzudas, as El dnico medio e re 
. s cómputos. d \al 

de imperfección en su h una clasificación e 
. te es acer diar este inconven1en 
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IOCitdades humanas; reducidas a algunos tipos, butarfa 
observar en cada ano de ellos el fenómeno qae se descara 
estadiar.-•Una rama de la Sociología bl.Jlase dedicada a 
Ja constitución de las especies sociales 1 a sa clasifica. 
ción.11 

¿Existen especies sociales?-Deben existir, responde 
M. Durkbeim: •un mismo elemento no paede componerse 
consigo mhmo, y Jos compuestos resultantes no paeden, a 
aa vez, componerse entre ellos mú que seg\\n un limita­
do nllmero de formas, principalmente caando los elemen­
tos componentes son escasos; es reducida la gama de lu 
combinaciones posibles y la mayor parte deben repetirse, 
Ahora bien, las sociedades no son mAs que diferentes com­
binaciones de una sola e idéntica sociedad original. Luego 
hay especies sociales, de ig11al suerte que existen especies 
biológicas. 11 

Entre unas y otras hay, sin embargo, diferencias. En 
biología, Jas especies tienen mAs fijeza; los caracteres es­
pccfficos son francamente definidos y pueden ser detenni• 
nados con precisión. 

En el reino social, Jos atribatos distintivos de una espe­
cie se modifican y matizan hasta lo infinito bajo la acción 
de Jas circanstancias; ademAs, aunq11e se quiera alcanzar• 
los, una vez desviadas todas las variantes que los ocultan, 
no se obtiene frecuentemente mAs qae un resid110 harto 
indeterminado. Resulta, pues, qae el tipo especifico, ma­
cho más allá de los caracteres más generales y simples, no 
presenta contornos tan definidos como en biología. 

En las Rlgles de la mlthode, M. Darkheim se dispen­
sa de 11llcvar a cabo una clasificación de las sociedades,.­
problerna demasiado complejo. (1) Limitase a enunciar el 

(l) En la I1troi11ttiort II l, lociolo,u d, z,¡,.,¡¡z,, dl1tlorufa 

·- snDd .. Upoe aoelalel: &odu lu IOOledad• puadu '1 pre,. 
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principio segil.n el cual propone distinguir los tipos sociales. 

Antójasele "poco cientlfico, clasificar las sociedades 
•según su estado de civilización., Sus razones son inte• 

resantes. Primeramente, en este sistema, podrla ballar• 

se obligado a atribuir una misma sociedad a una pluralidad 

de especies, según los grados de civilización que ha reco• 

rrido progresivamente. Francia, por ejemplo, comenzó por 

ser agr!cola, para después pasar a la industria de los oficios 

y al comercio en pequen.a escala, luego a la manufactura y 

por último a la gran industria. Ahora bien, •una misma so· 

ciedad no puede cambiar de tipo en el curso de su evolución, 

como un animal no puede cambiar de especie durante la do• 

ración de su existencia individual. Semejantes trasmutacio­

nes pugnan con lamisma noción de especie.,-En segundo 
término, cabe clasificar as! los estados sociales, no las so­

ciedades; estos estados sociales, de tal suerte desviados del 

substratum permanente que los enlaza unos con otros, per• 

manecen en el aire. Solamente el análisis de este substrR• 
tum, y no de la vida variable que sobre él se asienta, pue• 

de suministrar las bases de una clas1ficación racional. El 

estado económico, tecnológico, etc., presenta fenómenos 

harto inestables y complejos.-Por último, cabe encontrar 

ona misma civilización industrial, cientlfica, artlstica en 

sociedades cuya "constitución congénita, es muy diferente; 

el Japón podrá copiar nuestras artes, nuestra industria, 

nuestra organización polltica; nunca dejará de pertenecer 

a una especie social distinta de la de Francia y Alemania. 

¡Precisa, para clasificarlas, observar las sociedades, 

ver en qué concuerdan y en qué se diferencian: y según la 

1ente1 no eon mis qoe varledadea de elloa; de una parte, lu 
1ocledadea tnorginlcaa o amorfu que se escalonan de la horda 
de con1angolneo1 a ta ciudad¡ de olra, los Estados propiamente 
dlchoa que empiezan en ta ciudad para finar en lu grande• na· 
clonea contemporineu•. 
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relativa importancia de las semejanzas y de las divergen• 
cías, formar los grupos? 

M. Durkheim prefiere otro método. 

Una sociedad, razona, es un compuesto: sus partes cons­

titutivas son sociedades más simples que ella. Ahora bien; 

la naturaleza de todo compuesto depende de los elementos 

componentes y de su modo de combinación. Es necesario, 

pues, partir de la sociedad más simple que ha ya existido, 

y seguir el proceso en cuya virtud esta sociedad se consti­

tuye en sf misma y sus compuestos lo verifican entre ellos. 

La sociedad más simple es aquella que se reduce a un seg• 

mento único, agregado que se resuelve inmediatamente en 

individuos yuxtapuestos atómicamente; es la horda, el pro­

toplasma del reino social. Quizá la horda no es una reali­

dad histórica, pero M. Durkbeim postula su existencia y 
hace de ella el tronco de donde han surgido todas las espe• 

cíes sociales. Afirmada la noción de la horda, dice, se tiene 

el punto de apoyo necesario para construir la escala com• 

pleta de los tipos sociales. Se distinguirán tantos tipos fnn• 

damentales cuantas malleras hay, para la horda, de com• 

binarse consigo misma engendrando nuevas sociedades, y 
para éstas de combinarse entre sf; sociedades poliseg­

mentarias simples, sociedades polisegmentarias simple­
mente compuestas, doblemente compuestas, etc. 

U na vez constituidos los tipos, será ocasión de distin­
goir, en cada uno de ellos, las diferentes variedades, según 

que las sociedades segmentarias, que sirven para formar 

la sociedad resultante, conservan una verdadera individua• 
lidad, o, por el contrario, son absorbidas en la masa to­

tal. Habrá de reconocerse que se produce una completa 

coalescencia de segmentos cuando esta composición origi• 

nal de la sociedad no afecte a su organización administra­
tiva y polltica. 

En resumen: "Se empezará por clasificar las socieda, 



...... el Inda .. CIOIDpollcJillt qM preleDtu, adop­
tado COIBO llue la IDCiedad perkdamente limpie O COD 

- lepllllto 11alco¡ - el interior de estas clues, le •· 
tiapira Ju difereata ftl'ieclades, lflGn que 1e proclaae 
o ao na completa coa1acencia de lol 1e¡mento1 inidala.. 

1.-BKL&mons n u SooroLOOU oo• LAS OIDOIAI 

Anl'II. 

Ba poleli6n ele an dominio qae pretente eaplotar coa 
• ialtrwatol propios, la Sociolap adqaiere cattpda 
éle dada aat6aoma. 

Ba ele mst•Dte le plaatea el prol,lan1 ele 1U relac:io­
DII esteriora. 

¡Cúl leñ • "'°"'" flivnull con Ju potenciu liad· 
trola? 

l. Co,e la Psieolop•.-Hemos asistido a 11 batalla li• 
brada por M. Durkbeim a fayor de la independencia de la 
Sociolap. 

Una IOCiedad, ha repetido continaamente, es ana reali­
dad etpedficamente diTena de la1 indi,idaoa qae la far-
11118. Laep la SocioloR{1 tiene 1111 objeto distinto y ao 
debe pedir al conocimiento de la nataralaa bamana imli­
nlul la explicaci6n de la1 fenómenos de 11 Yicla colectift. 

Huta aqaf es la lacha por la elllllldpacidn. · 
Mu 71, por momentGI, no contenta· de au hoarou 

aeparación, ·ta Sociolopa upira, a n TH, a domiur. 
B1 • IOCial, del caal 1e dijo anta q11e es au realidad 

-' 6"""', es, IUclese, Yiriente y actiTO. Pienu a aa 
manera y qaiere a n modo, pero siempre coa ana faena 
illlperiou. lmp6Deae por ana ÍDcellnte ,iolencia. S6freale 
ltl indl'fidaa1; ellos IGD como la blanda cera qae la muo 
del utiata moldea a n aatojo. 

---•= •1.a ................ aO 11D ... qae la mte-
ria ilclet ...... qae el factor IICial cletermina J tnm-
..... a.na. ..... palqaka-tales como la relipll-
cW, el celo IUIIII, la piedad 6Hal, el amor paterno-lejos 
ele• lneliaacia■ea iDberatel a la aatanlell hamana, cle­
ritaa de la arpnilacWa colectin. (l) (Rl6ln, pql­
au 5132.) 

•Cuf todo lo qae • encaentn en 1u conciencia, WI• 
'fidula, procede ele la wiedad .• (l)ff,. "" trn., ,.t­
na 342). Huta clfeew: •et bambre es aa aalmal raciaul, 
,_.... • an llllmal IOCiable •• (klem, Ñ• B). 

tCancluidllde estu premillll 'Por macho qae pl'Gll'e-

• la Plieo-fisiolosf, nanea podd representar mú qae 
aa fraccida ele la Paicoloafa, ya qae la mayor parte ele IN 
---. plfqaicol no deriftll ele cama orpnicu. •• To­
• 1CII becllot caya nplicaci6a no• cleacabre ea la caa• 
tltacic1a de .. tejiclol, proceden de lu propiedades del-· 
tifo aocial ... La vuta felidn ele la coaclencia caya ,-­
• mteffp,le por la IOla Paico-fi■iotolfa, 1111p ele otra 

ciada poútin qae podrfa titalane la Socio-plicolop •• 
(Dlfl. ,,, "'""· *·• Ñ• 340). 

M. U,y-Brtlbl •e mU claramente la comecaenda: 
•ta ellllic1endoa clel iaclirilao paecle butar para el ... 
dio ele .. fen6meaol qae clebea - estadiadol labre tocio 
• • fflacioaes ca 1111 antecedentes 1 cmcomitaatea 
filioldpol (lelll&Cionel, percepcioaes, placerea y dolores 
orpmcol, etc.) Pero• el coacano de Ju cienciu IOCio­
ldiPcU • podrfa Joarane el conocimiento dentfftco de 
Ju fanciow mentales aaperiores (imaafnacl6n, Jeapaje. 

(1) .i.. • ..., ............................ . ................. ~ ............... ,.., .. 
...,.: .......... ll4o ■a, .. 11 ...... IWo dllenalta 
...... ........ (Dlt,. ......... ,.Nl.) 

., 



....... ,. Precia lnertir el pncedialeato ....... 
ta el preNDte, ea el emaclio del desarrollo ele au fando­
-. 

1Ba ftl ele interpretar los fea6meDol IOCiales coa aya• 
da ele la Paicolo¡fa corriente, leda, por el coatnrio, el co­
nocimiento deaUfico -es clecfr, sociológico- de eatOI fe• 
lldmenol el qae DOI facilitarfa poco a poco ana Paicoloe(a 
IUI conforme con la diversidad real de la humanidad pre• 
llllte y puada. La Paicoloafa del ponenir se fandamea­
tart IObre el antlhis de las costumbra e instituciones don• 
ele le han objetindo los sentimientos y los peasamienlal, 
en Ju diftl'III sociedades barnuu, (pqs. 78 y 127). 

M. Darkheim no es siempre tan cate¡órico: 1 Eqai,oca­
rftle acerca !,le nuestro sentir quien concluyese qae la So· 
cloloafa, ltfl1n nosotros, debe o siquiera puede hacer abs• 
trac:ci6n del hombre y su facultades. Los caracteres ¡e­
nerales de la nataralaa bamana entran en el tnbajo de 
elaboración de donde resalta la vida social •• De esta saer• 
te, pncticamente, ant6jasele indispensable para el IOci6-
lop el ntadio de los fen6menoa pafqalcos. La ,ida indivi­
claal puede, a lo menos, •facilitar la nplicaci6D1 de la ,ida 
colectin. U na cal tara psicoló&ica constituye para el so­
d61oco ana 'propedeatica necesaria,, pero no debe pedir 
a la ciencia del indiridao mú qae ana •preparación aene­
nl, y a lo nmo alpnu 'lltila 1qationt11 • (Rlglu, pi• 

aiaal36). 
A este propóllto, M. Dar kbeim 1e precanta incidental• 

mente si no habrfa motivo para cr,ar ana Psicolo&fa ¡ene­
nl, lfntesis de la Psicoloafa individual y de la Paicolo¡(a 
IOCial (1). {Rlgl11, prólo¡a de la se¡anda edición.) 

(1) .la IDIIIUenclo 10bn la neolllrla cllnlnol6n entre la 
Soelolo,fa J la BloJosfa, Nllala, llquten NI de puade, la pod­
'81 ... de...., a lu, aJpn clfa, IOI oano&enl veroefaall•nte 
wne1 a la orpalsac16n aootal y • la orrae1utl6A &Dlmal. 

, .......... ,, •"-"'"· Ñ• 1'18.) 

•Loa,...... IOdales IOD proclaeidoe por au elallt­
ncidn •~ele• fea6menos plfqaical. Bata elabo­
radda • canee ele analocfu con aqaeUa qae • prodac:e 
• cada CODcieacia inclfYidaal,. (No habrfa 'dertu leyea 
Ültractu COlllaaet a loe dos~. (No cabe 'coaceblr 
la po11'bilidad de ana Pticolo¡(a ablolatamente formal qae 
leda 111111 ~ie de lemaD COIIIÚ a la~ indiYi• 
4aal J • la Sodolo,W 

Mu, por ana parte, tocio lo qae abemos acerca del 
modo de combinane Ju ideas indiridaales, • reduce a hre­
.,. 1 may npa proposicionn, denominadas leyes de la 
IIOCiad6n de Ju ideas. Ba cuanto a Ju leyes de la ideadda 
colectiva, todavfa las i,noramos mu. Ba el actaal estado 
ele nuestros conocimientos, es imposible, por tanto, sola• 
donar catff6ricamente la cantión planteada. 

U. CON la Bislori11.-iLa Historia y la Sociolo¡(a 
,...... ana con otrA o 1e c:onfanclen1 

Vdmoslo. 
Mientras la Historia 'permanece en lo particular., ea 

clmna de. la Socioloaf11. Ocapado sólo en seftalar a cada 
IIIIO de los fenómenos 1a lagar en el tiempo, el bittoriador 
pierde de vista Ju 1emejamu qae ellos presentan. Lu 
IOdedades constituyen, para fl, otru tantas lndividaallda• 
~ heterdpaeu, teniendo cada pueblo sa fisonomfa: la 
Historia no es aw qae ana serie de acontecimientos qae• 
encadenan sin reprodncine. 

La mitic1n del sociólop es relacionar los fencSmenoa, 
aanqae anos diaten de otros lar¡os intervalot de tiempo• 
compararlos¡ deducir loe caracteres comanes. 

1 

Pero 'desde qae compara' la Hi,toria • confaade 
coa ~ Soaioloafa •• Ahora bien. la Historia no puede • 
ana ciada 11W qae se¡do la medida en qae explica, J DO 

le paecle ezplicar mu qae comparando. Por comi¡afente 
lejos de w aatqdafcu, ambu diacipliau an,eaclea -~ 
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toralmente una hacia otra; todo invita a suponer que se 
hallan destinadas a confundirse en una disciplina común. 

Mientras no ~e verif:que esta fusión, es menester que 
se ayuden mutuamente. 

La Historia debe suministrar a la Sociologla la materia 
de sus investigaciones. Es la fuente principal de la in­
vestigación sociológica. "Sin las ciencias históricas, dice 
M. Lévy-Rrühl, en vano nos esforzaríamos por establecer 

las leyes sociológicas". 
Por otra parte, el sociólogo facilitará al historiador la 

explicación de los hechos concretos. Le guiará en sus in• 
ducciones e hipótesis, ilustrándole acerca de la naturaleza 
de las sociedades, de sus órganos y de sus funciones. 

III. C.On las otras ciencias sociales.-Aún es más de• 
licada de definir la situación de la Sociologla respecto de 
las otras ciencias sociales. 

¿Será la Sociologla una ciencia única, que se deba cons• 
truir del todo y que, sin cuidarse de las disciplinas existen· 
tes y haciendo caso omiso de sus resultados, se adjudique 

la gigantesca misión de estudiar de nuevo los múltiples as­
pectos de la vida colectiva y el vasto conjunto de los he• 
chos sociales del pasado y del presente? 

Esta concepción, que parece ser la de Stuart Mili en su 
Ugica, es quimérica. 

Es imposible que una misma ciencia domine una mate• 
ria tan diversa. La "realidad social,, es un mundo infinito, 
cada una de cuyas partes es harto amplia para servir de 
asunto a toda una ciencia. De esta ~uerte, la ciencia gene• 
ral y única a la que Stuart Mill aplicaba el nombre de So­
ciología, se resuelve forzosamente en una multitud de ra­

mas diversas. 
¿Precisa, teniendo presente la existencia de disciplinas 

particulares-historia de las religiones, del derecho, de las 
instituciones pollticas, la estadística, la ciencia económica, 
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etcétera,-esforzarse en franquear a la Sociologla un domi• 
nio todavía inexplorado, asignarla on objeto distinto, fuera 
de los fenómenos de que tratan las diferentes ciencias 
socialesi ¿Debe ella constituirse al lado de las técnicas es­
peciales, como un modo de especulación autónoma; esto• 
diar, por ejemplo, "la vida colectiva en general"' al paso 
que cada ciencia social permanecerla acantonada en una 
determinada categorla de fenómenos sociales? 

¿Para qué más? Erigir actualmente la Sociologla en la 
ciencia social general, como muchos pretenden, es alejar­
la de lo real, es reducirla a no ser más que una F.ilosofla 
formal y vaga. 

La "Sociologla general" es una rama de la Sociologla. 
No puede ser más que una slntesis de las ciencias particu­
lares, una comparación de sus resultados más generales; 
es posible únicamente en la medida a que ellas han llegado. 

Resulta, pues, que la ciencia positiva de las sociedades 
debe tener por objeto la integridad de los hechos sociales; 
no cabe aislar tal o cual aspecto de la vida colectiva para 
transformarlo en el objeto especial de la nueva ciencia. 
Todo lo que pertenece a la constitución de las sociedades 
o a la trama de su desarrollo, concierne a los sociólogos. 

Ahora bien; no puede estudiarse tamafia multitud de 
fenómenos, sino gracias a cierto número de disciplinas es­
peciales entre las cuales se reparten los hechos sociales y 
que se completan unas a otras. 

~n su consecuencia, la Sociologla no puede ser más que 
el sistema de las ciencias sociales. 

. _M. Durkheim e.1cúsase además-por lo menos al prin­
c1p10, de bosquejar el plan de la Sociolog(a:-"operación es­
t~ril, _dice, sino es realizada por la mano de un genio". U na 
ciencia es una especie de organismo; puede observarse 
como se ha formado, pero no imponerla este o el otro plan 
de composición, porque él se ajuste mejor a la lógica¡ ell~ 
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misma se divide a medida que se constituye. Ademas. 
toda clasificación que se pretendiese definitiva, serla arbi­
traria¡ los marcos deben permanecer abiertos a las adqui­
siciones ulteriores. 

De que la Sociologla tenga el mismo objeto que las 
ciencias denominadas históricas y sociales, ¿se deduce que 
haya de confundirse con estas ú timas? ¿No es ella el tér­
mino genérico que sirve para designarlas colectivamente? 
No. La fusión de las ciencias sociales bajo un Ululo común 
implica e indica un cambio radical en el método y en la 01• 

ganización de estas ciencias. 
Para tram,formarse en ramas de la Sociolog(a, las cien­

cias sociales particulares deben ser ciencias positivas. La 
noción de wley natural~, ampliada por Comte al reino so• 
cial en general, debe penetrar en el detalle de los hechos¡ 
trátase, para el soc1ólogo, de aclimatarla en esas investi• 
gaciones especiales donde antes no intervenfa y donde no 
puede introducirse sin determinar una completa renova• 
ción. 

En realidad de verdad, en el curso de los cincuenta 
aftos últimos, los especialistas, por sf mismos, han empeza­
do a orientarse en un sentido sociológico. Los historiadores 
se han aíicionado al estudio comparado de las instituciones. 
La antigua economía polftica se ha tram,formado bajo la 
influencia de los f andadores de la econom(a nacional, del 
socialismo de la cátedra. de la escuela histórica. Se han 
fundado o desarrollado nuevas disciplinas: de una parte, 
la estadlstica, la antropología y la etnografía¡ de otra, la 
ciencia e historia de las civilizaciones. l:nplicita o explíci­
tamente, todas estas diversas empresas cientlficas se fun• 
damentan sobre el principio de que los fenómenos sociales 
obedecen a le}·es, y que pueden determinarse estas leyes. 
Para que la Sociologfa sea una ciencia verdaderamente 
positiva, es suficiente, pues, desarrollar un cierto número 
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de las ciencias existentes en el sentido a que propenden es• 

pontáneamente. 
Sin embargo, aun siendo muy positiva esta evolución 

espontánea, todavía resta considerable labor por realizar. 
En primer término, bajo la influencia de la Sociología, 

ha de modificarse la clasificación de las ciencias especia• 
les. Estas se hallan constituidas independientemente unas 
de otras¡ la materia social, no se ha repartido entre ellas 
de una manera metódica, según un plan premeditado¡ de 
aquf derivan confusiones y distinciones irracionales. Bajo 
una misma signatura agrllpanse fenómenos desemejantes: 
eñ cambio se reparten entre ciencias diferentes fenómenos 
de la misma naturaleza. Así, la ViJlkerkunde de los ale• 
manes comprende a la vez los estudios sobre las costum­
bres, sobre las creencias y las prácticas religiosas, sobre 
la habitación, sobre la familia, sobre ciertos hechos eco• 
nómicos. Inversamente, la Geograf(a que estudia las for• 
mas territoriales de los Estados, la Historia que narra la 
evolución de los grupos rurales o urbanos, la Demografía 
cuyo objeto es todo lo que concierne a la distribución de 
la población, deberían reunirse bajo el nombre de Morfo• 
logia social (1). 

Después. la suprema nota característica de la So­
ciología es el sentimiento de que todos los fenómenos, 
tan diversos, estudiados hasta ahora por los especialis• 
tas independientemente unos de otros, no sólo son soli· 
darios, de suerte que no se puede comprenderlos si se los 
aisla entre sf, sino que son, en el fonJo, de la misma natu• 
raleza, es decir, manifestaciones variadas de una misma 
realidad que es la realidad social. He aquf porqué las dife-

(1) M. Dnrtbelm deaea Igualmente que la S1clotogla crlml• 
nal y la E,tadl~tlca moral se fa,tonen bajl) el nombre de Prag, 
matologfa. - V6ue en el A•,u1 ,ocioln¡iqu, 111 dlvl1lone1 y nb• 
cU,lalo11ea1 a vece, recompueataa, de la Boclologia, 
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rentes ciencias sociales, teniendo por objeto fenómenos 
de la misma especie, deben ajustarse a idéntico método. 

El principio de este método establece que todos los fenó· 

menos religiosos, jurldicos, morales, económicos, deben 

ser tratados conforme a su naturaleza, es decir, como fe. 
nómenos sociales. Tanto para describirlos, como para ex• 

plicarlos, es menester relacionarlos con un meJio social 

determinado, con un tipo definido de la sociedad¡ en los 

caracteres constitutivos de este tipo ba de buscarse las 

causas determinantes del fenómeno considerado. 

Ahora bien¡ rara vez consideran los especialistas la so• 

ciedad como la causa determinante de los hechos cuyo 

teatro es. Aun el principio de interdependencia de los fe­

nómenos sociales, harto fácilmente admitido en teorla, 

dista mucho de ser eficazmente puesto en prách~a. Ade­

más, aunque las ciencias sociales particulares propenden a 

orientarse en un sentido sociológico, esta orientación per• 

manece todavla indecisa. Laborar para precisarla, acen• 

tuarla, hacerla más consciente; he aqul, en sentir de 

M. Duri<.beim, la actual misión del sociólogo. 
De esta suerte aparécesenos finalmente el verdadero 

carácter de la Sociología, tal como la concibe M. Dur­

.ltheim: no es una ciencia, sino un método, 

CAPÍTULO III 

La oienola de laa oo■tumbr11 y el arte 
moral. <1> 

1.-LA. CIENCIA. DE LAS COSTUHBRES, 

"La ciencia positiva de la moral es una rama de la So­

ciologla., Esto significa que su objeto pertenece a la cate• 

gorla de los fenómenos titulados sociales y que, en adelan• 

te, debe ser estudiado según el método sociológico, 

¡Cuál es este objeto y cómo deben aplicarse las reglas 

generales del método? ¡Cuáles son los postulados de la nue• 

va ciencia y qué problemas se propone solucionar? 

I 

"Los hechos morales, constituyen el objeto de la cien• 

cía de las costumbres, Para reconocerlos entre los otros 

fenómenos sociales, es menester definirlos "según algún 
signo exterior y visible,, 

En opinión de M. Durkbeim, este signo es la sanción 

impuesta a ciertas normas de conducta. Generalmente 

(\) Blbllograff•. Adem~a de Ju publloaclnuoa anteriormente 
menclnnod&1: A. BAYeT, La mara!, 1citiuift9••• Parl1, 1905.­
E. DURKIIKIM La d~lermiMlio11 d1'/a1t 1110,at (Bulletlo de lo. So­
cl•té tra, q1l10 de p~llo,ophle, t. VI), Parla, 1006, - L. LBVY• 
BROHL, la ,.,,,.az. ,1 la 1cience ali'""""· (Revne' pbllo1opblque, 
t. LXII), Parla, 1906, 


